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D
e la P

aid
eia

a la B
ild

u
n

g
: H

acia una
pedagogía herm

enéutica

C
onrad V

ilanou
U

niversidad de B
arcelona, E

spanha

R
esum

en

E
n este artículo se presenta una visión histórica que conecta la P

aideia

clásica griega con la B
ildung

alem
ana, sin olvidar la P

aideia C
hristi. S

e dibujan

las diferentes etapas de la B
ildung

neohum
anista desde el siglo X

V
III y se

detallan los intentos de renovación que se han experim
entado en el siglo X

X
:

la B
ildung

neohebraica, los proyectos de personalización de la B
ildung, el

hum
anism

o histórico de Jaeger y la pedagogía de las ciencias del espíritu.

F
inalm

ente se plantea la posibilidad y lím
ites de una pedagogía herm

enéutica

que 
asum

a 
la 

herencia 
de 

una 
B

ildung
(F

orm
ación, 

cultura) 
vinculada

históricam
ente 

a 
la 

tradición 
de 

las 
ciencias 

del 
espíritu 

y 
que 

ha 
sido

actualizada por la filosofía de G
adam

er.

Todo parece indicar que estam
os asistiendo a una actualización de la

B
ildung, tem

a que concita una creciente atención gracias a la recuperación de

los textos clásicos de la cultura alem
ana que cayeron en el olvido después de

la S
egunda G

uerra M
undial. N

o por casualidad, el concepto de B
ildung

—
 uno

de los pilares fundam
entales de la cultura germ

ana —
 está siendo objeto de

una revisión histórica
1. E

n efecto, la idea de la B
ildung

(F
orm

ación) constituye

un referente de la historia alem
ana y, por extensión, europea que encuentra

sus señas de identidad en los orígenes m
ism

os de la cultura occidental ya que

la B
ildung

se vincula con la P
aideia

helénica, tal com
o estableció W

erner

Jaeger, al destacar que la educación es el hecho diferencial y característico

del m
undo helénico.



E
s claro que los griegos —

 con H
om

ero a la cabeza —
 inventaron la

civilización europea al destacar la im
portancia del individuo que se definía por

la areté, es decir, por su excelencia personal. D
e este m

odo, H
om

ero puso las

bases del hum
anism

o europeo porque sus obras —
 la Ilíada

y la O
disea —

han devenido el origen de una form
a de vida que destaca un catálogo de

virtudes m
orales y espirituales que tenían —

 com
o sucedió con todo el

helenism
o —

 el objetivo de prom
over la dignidad del ser hum

ano. Tanto es así

que la
paideia

equivale a un proceso educativo que encam
ina los hom

bres

hacia la virtud (areté) entendida com
o sinónim

o de excelencia hum
ana.

La 
filosofía 

asim
iló 

este 
concepto 

de 
virtud 

con 
la 

idea 
de 

bien

desarrollándose la figura del sabio clásico —
 personificado en la figura de

S
ócrates —

 que se esfuerza por vivir y m
orir conform

e a un planteam
iento

racional de la conducta hum
ana que surge, por lo com

ún, de una escrupulosa

observancia de las leyes de la
polis

que son un reflejo de las leyes que rigen

el universo. A
sí P

latón, después de haber substituido en la R
epública

la ley

por la educación, hizo de la legislación el instrum
ento de la form

ación de los

ciudadanos en Las Leyes. D
e esta form

a, al am
pliar el m

arco de la educación

de una m
inoría de selectos a toda la com

unidad, la filosofía platónica insiste

en la función educadora de la ley porque, tal com
o recuerda Jaeger, "la ley es

esencialm
ente paideia" 2.

D
esde 

esta 
perspectiva 

jurídico-legal, 
destacam

os 
el 

cam
bio 

que

representó el cristianism
o respecto a la tradición de Israel que se centró en el

estudio de la Ley según el Talm
ud que afecta a los problem

as prácticos de la

vida y la C
ábala que com

prende un estudio sim
bólico de la E

scritura. E
n

cualquier caso, la vida según la Ley es el m
arco genérico para el judaísm

o

que se centra en las disposiciones del decálogo y, en el fondo, en dos

preceptos: la existencia de un solo D
ios y el respeto al prójim

o. Judaísm
o y

helenism
o, religión y filosofía, constituyen dos cosm

ovisiones diferentes ya

que m
ientras la verdad judía se escucha (y por tanto, im

plica obediencia) la

m
entalidad griega apela al sentido de la vista, a la intuición, a la m

irada, en

definitiva, a la contem
plación de las ideas.

Jerusalén y A
tenas representan dos m

undos contrapuestos que, al fin

de cuentas, sentarán a través de la síntesis cristiana las bases de la cultura

europea. D
e un lado, la sabiduría bíblica nos transm

ite una preocupación

existencial bajo el tem
or de D

ios, o lo que es lo m
ism

o, la obediencia a D
ios.



P
or su parte, la filosofía griega apuesta por ellogos, la razón, es decir, por el

pensam
iento. P

ero al m
argen de la consabida oposición entre judaísm

o y

helenism
o, se constata una coincidencia que radica en el hecho que am

bas

tradiciones confían en la existencia de una única ley divina. E
n A

tenas, la ley

que rige el cosm
os. E

n Jerusalén, la ley revelada. H
abrá que esperar al

cristianism
o para que esta lógica de la ley —

 que se articula com
o una gran

fuerza educadora —
 cam

bie de rum
bo. P

ara el cristianism
o la revelación no

encuentra su form
a en la ley, sino que se cum

ple —
 tal com

o señala la

epístola a los G
álatas —

 en Jesús porque, justam
ente, C

risto nos rescató de

la m
aldición de la ley. S

in em
bargo, la ley —

 al estar incluida en el plan de D
ios

—
 nos preparó para recibir a C

risto que, al proclam
ar la abolición de toda

diferenciación racial, social o política, supera los estrictos lím
ites del judaísm

o

com
o religión específica del pueblo hebreo. A

sí se abre el horizonte a una

nueva realidad ecum
énica com

o la cristiana que forjará, adem
ás, una paideia

centrada alrededor de C
risto, es decir, una paideia

cristocéntrica.

1. D
e la

p
aid

eia
clásica a la 

p
aid

eia
C

hristi
A

pesar de la pervivencia de la cultura griega a través del cristianism
o,

lo cierto es que existen im
portantes diferencias entre la paideia

griega y la

paideia
cristiana 

que, 
en 

últim
a 

instancia, 
dependen 

de 
la 

novedad

antropológica que im
plicó la irrupción de la fe cristiana. S

i el helenism
o articuló

una pedagogía basada en el ideal de kalokagathia
—

 esto es, en la proporción

de la belleza y de la bondad que refleja la arm
onía de las leyes que rigen al

universo —
, la educación cristiana se sustenta en una antropología que

incluye la doctrina del pecado original y la fe en la resurrección, principios que

eran desconocidos por los griegos. A
l fin de cuentas, el rasgo m

ás genuino del

cristianism
o 

es 
precisam

ente 
su 

proyección 
escatológica 

que 
distingue

radicalm
ente la vida cristiana respecto el ideal de sabiduría helenístico que,

según la filosofía estoica y epicúrea, ponía todo su énfasis en la aceptación

de 
una 

m
uerte 

digna. 
A

hí 
reside, 

justam
ente, 

una 
de 

las 
distinciones

substanciales entre la inm
anencia y la autarquía del sabio griego y la llam

ada

a la transcendencia de la vida cristiana.

La expresión paideia C
hristigoza de una larga historia que se rem

onta

a 
los 

orígenes 
del 

cristianism
o. 

Y
a 

W
erner 

Jaeger 
dedicó 

un 
estudio

m
onográfico a la paideia C

hristien el que sostiene la fusión de la antigüedad



clásica y del cristianism
o hasta el punto que S

an B
asilio, S

an G
regorio

N
acianceno, 

S
an 

G
regorio 

de 
N

isa, 
S

an 
A

gustín 
son 

los 
verdaderos

sucesores y continuadores de la paideia
clásica que culm

inará con C
lem

ente

de A
lejandría al presentar a Jesús com

o el auténtico y verdadero pedagogo
3.

La herencia de la paideia C
hristi

prosigue en los sistem
as de S

an

A
gustín y S

anto Tom
ás que com

binaron platonism
o y aristotelism

o con la fe

cristiana. D
esde la perspectiva de la paideia

cristiana observam
os que tanto

A
gustín com

o Tom
ás elaboraron sendos tratados sobre la educación que

rotularon con un título idéntico: D
e M

agistro. A
sí pues, la paideia

cristiana

descansa sobre la base de que un hom
bre difícilm

ente puede form
ar a otro

hom
bre sin la ayuda de D

ios que es quien, interior y principalm
ente, enseña

con el concurso de su revelación en Jesucristo.

E
n consecuencia, la entrega personal a D

ios constituyó la piedra

angular de la naciente B
ildung

m
edieval que ofrece una dim

ensión altruista

que im
plica que el hom

bre debe liberarse del afán egoísta de autoperfección

para abrirse a la recepción de D
ios, según ya planteó la m

ística alem
ana del

siglo X
IV

 (M
eister E

ckhart, H
einrich S

euse, Johannes Tauler). La m
etafísica

cristiana ofrece un m
arco teónom

o para regular la form
ación hum

ana: se debe

elim
inar cualquier posible m

anifestación egoísta porque el ser hum
ano sólo

puede "hacerse con D
ios", es decir, a través de la unidad inseparable con

D
ios, o lo que es lo m

ism
o, por m

edio de la realización arm
oniosa de lo

hum
ano y lo divino. D

e ahí la im
portancia de la m

ediación de C
risto, Logos del

P
adre, encarnado, m

uerto y resucitado, que señala un itinerario ascético-

espiritual cultivado por la tradición carm
elita de Teresa de Jesús y S

an Juan

de la C
ruz. P

or esta vía la pedagogía se convierte en m
istagogía, esto es, en

la experiencia m
ística de D

ios.

E
l hom

bre es conform
ado de esta form

a en cuanto im
agen de D

ios y

reflejo de su C
reación. B

ajo esta perspectiva, la noción de form
ación exige

dos cosas: prim
ero liberarse de las cosas y de los hom

bres y, después,

liberarse com
o voluntad y auto-existencia respecto del m

undo hasta conseguir

la pérdida de uno m
ism

o. La educación del hom
bre es ofrecim

iento, renuncia

al egoísm
o para afrontar la entrega altruista que exige el reino del am

or.  P
or

eso S
an A

gustín estam
pó en el D

e M
agistro

su fam
osa expresión "A

m
a et fac

quod vis". Tal planteam
iento supone que el individuo ya no encuentra su razón

de ser en el propio yo, sino en función de esa vocación altruista, de ese am
or



al prójim
o, de ese ágape cristiano que supera —

 com
o bien indicara X

irau en

A
m

or y M
undo —

 el orden pedagógico del eros
helénico. C

on todo, la

dinám
ica 

secularizadora 
de 

la 
m

odernidad 
determ

inó 
que 

la 
orientación

teológica de la B
ildung —

 presentada durante siglos com
o una verdadera

em
presa m

istagógica —
 cediese ante el em

puje de un neohum
anism

o de

vocación universalista y cosm
opolita, presente en autores com

o Lessing,

H
erder, H

um
boldt, K

ant, P
estalozzi, K

rause o N
atorp. 

D
e acuerdo con esta orientación, el objetivo de la form

ación será la

propia hum
anidad (H

um
anität)

que adquiere así una dim
ensión histórica.

H
erder, en sus Ideas para una filosofía de la historia, establece que "el fin de

la naturaleza hum
ana es la hum

anidad, y para perm
itir a los hom

bres alcanzar

su fin, D
ios ha puesto en sus m

anos su propio destino". Tal planteam
iento

im
plica dos cosas. P

rim
ero, que el fin de la naturaleza radica en el hom

bre y,

segundo, que el fin de la historia es el logro de la hum
anidad m

ás perfecta. E
n

consecuencia, el ideal al que tiene la naturaleza hum
ana es la hum

anidad que

se perfila com
o fin últim

o de la educación y de la historia. P
ero no concluye

aquí la cosa, porque la hum
anidad puede desarrollarse por m

edio de la

form
ación (B

ildung)
que, desde esta perspectiva, puede entenderse com

o un

proceso de hum
anización que tiende a elevar al hom

bre al m
áxim

o grado de

hum
anidad. La hum

anidad, com
o valor ético y estético, encierra un conjunto

de 
fuerzas 

y 
facultades 

que, 
adem

ás 
de 

no 
escindir 

al 
hom

bre 
de 

la

naturaleza, lo elevan por encim
a de ella porque la hum

anidad avanza com
o

un todo.C
on estos antecedentes, es lógico que la form

ación de sí m
ism

o —
 tal

com
o confirm

an Los años de aprendizaje de W
ilhelm

 M
eister

de G
oethe —

presenta la individualidad com
o obra de uno m

ism
o desde un horizonte

individualista y burgués pero que apunta en conjunto a toda la hum
anidad

4.

P
or tanto, el proceso de hum

anización (entendida com
o el desarrollo de la

idea de hum
anidad) posee una doble dim

ensión: individual y com
unitaria. E

n

efecto, 
la 

form
ación 

sólo 
puede 

surgir 
de 

uno 
m

ism
o, 

de 
la 

propia

personalidad individual, es decir, de la autonom
ía que radica en el sujeto

hum
ano. A

hora bien, esta individualidad encuentra su proyección exterior en

la universalidad de la participación en el m
undo que reflejan los distintos

proyectos o idearios hum
anitarios porque la B

ildung
tam

bién es un asunto

público ya que afecta, colectivam
ente, a toda la hum

anidad.



2. La B
ild

u
n

g
neohum

anista
P

or lo general se acepta que el R
enacim

iento alem
án, a causa de la

R
eform

a luterana, tuvo un retraso de doscientos años precipitándose hacia

m
ediados del siglo X

V
III, de tal suerte que va asociada a los nom

bres de

W
inckelm

ann y S
chiller quienes, atraídos por el arte clásico, prom

ovieron el

retorno a la antigua G
recia. A

lem
ania, al igual que el m

undo clásico, se lanza

a una gran aventura cultural y pedagógica hasta el punto que el m
ovim

iento

hacia lo griego —
 que se puede resum

ir en la expresión B
ilde dich griegisch,

esto es, fórm
ate com

o un griego —
 estuvo canalizado por una serie de

traducciones y obras que culm
inan en el siglo X

X
 con la P

aideia de Jaeger, en

su intento de im
plantar —

 en m
edio de la crisis de los años de entreguerras

(1919-1939) —
 un idealism

o de corte platónico capaz de espiritualizar, de

nuevo, la vida hum
ana. E

n m
edio de la incipiente crisis de la m

odernidad, se

hacía cada vez m
ás difícil encontrar un lugar para la B

ildung, la paideia, la

hum
anitas, 

o 
lo 

que 
es 

lo 
m

ism
o, 

para 
una 

cultura 
anim

i
destinada 

a

prom
ocionar pedagógicam

ente los valores del espíritu hum
ano globalm

ente

considerados. 

La B
ildung

—
 después de los planteam

ientos iniciales del m
aestro

E
ckhart —

 se desarrolló en contacto con aquel neohum
anism

o del siglo X
V

III

que m
ira al m

undo greco-latino, perdurando durante décadas a m
odo de un

ideal (B
ildungsideal)

que actúa com
o una idea-fuerza que transita toda la

pedagogía contem
poránea. La idea de hum

anidad significa un proyecto de

cultura general hum
ana que, sin em

bargo, no excluye la individualización,

sino justam
ente la exige. E

l concepto de form
ación —

 escribe G
adam

er —
 no

sólo constituye la m
ás im

portante aportación del clasicism
o alem

án del siglo

X
V

III sino tam
bién el elem

ento fundam
ental en el que viven las ciencias

hum
anas en el siglo X

IX
. E

n verdad esta dinám
ica se extiende hasta el prim

er

tercio del siglo X
X

, según se desprende del hecho que la república de W
eim

ar

volviese a plantear, después de la caída del régim
en im

perial, un proyecto

form
ativo de nuevo cuño en torno a los ideales de dem

ocracia, hum
anism

o y

libertad. E
n realidad, la historia de la B

ildung
es la m

ism
a historia de una

m
odernidad —

 y por extensión, del sujeto m
oderno —

 que, con su consabido

o
p

tim
ism

o
 

p
e

d
a

g
ó

g
ico

, 
se

 
h

a
 

p
re

se
n

ta
d

o
 

co
m

o
 

u
n

 
in

stru
m

e
n

to
 

d
e

culturización: nada m
ás hum

ano que los proyectos pedagógicos gestados al

socaire de los vientos neohum
anistas. 



E
s sabido que a falta de una m

ejor traducción, el concepto de B
ildung

se ha identificado con la idea de "form
ación" aunque, en otros m

om
entos, se

ha traducido por "cultura". P
ero m

ás allá de su controvertida equivalencia,

conviene significar que el concepto de B
ildung

se da en íntim
a relación con

otras expresiones com
o las de G

eist
(espíritu) y F

reiheit (libertad). E
stos tres

térm
inos —

 B
ildung, G

eist y F
reiheit

—
 constituyen las claves sobre las que

descansa una pedagogía que atiende a la plenitud de lo hum
ano en el hom

bre

según los deseos de libertad que siguieron a la R
evolución F

rancesa. F
rente

al ideal cortesano de la sociedad del A
ntiguo R

égim
en, aparece el ideal de

hom
bre culto de la B

ildung, com
o m

odelo (V
orbild)

del nuevo hom
bre burgués

y, en últim
o térm

ino, com
o ideal de la hum

anidad (H
um

anität)
en una línea

iniciada por H
erder. E

l cultivo de sí m
ism

o —
 a m

anera de autoform
ación —

será el proceso exclusivam
ente interior y espiritual m

ediante el cual el hom
bre

se puede elevar a su verdadera condición hum
ana, logrando a través de la

form
ación una em

ancipación intelectual que, por lo general, tam
bién incluye

dim
ensiones estéticas y m

orales. P
ero la derrota de la burguesía liberal

alem
ana en 1848 favoreció la consolidación del S

egundo Im
perio (1871), y la

consiguiente unificación de A
lem

ania bajo la tutela de la m
onarquía prusiana. 

E
sta 

nueva 
situación 

geopolítica 
propició 

el 
som

etim
iento 

de 
la

educación al D
iktat

bism
arckiano, cristalizándose así una K

ultur
pedagógica

—
 bajo el control de la hegem

onía prusiana —
 de talante autoritario que

explicaría el triunfo de la m
ecánica herbartiana que im

plicaba, en m
anos de

los discípulos de H
erbart, una férrea disciplina escolar articulada en torno a la

instrucción. 
E

sta 
situación 

perduró 
hasta 

el 
final 

de 
la 

prim
era 

m
undial,

incidiendo negativam
ente en la m

archa de la B
ildung

que, en virtud de este

proceso, se alejó en ocasiones de la búsqueda de las ideas de form
ación. E

l

autoritarism
o, 

el 
espíritu 

nacionalista 
y 

el 
sentido 

disciplinar 
del 

sistem
a

educativo del S
egundo Im

perio (principalm
ente del G

ym
nasium

y de las

universidades) propiciaron la crítica de N
ietzsche a la educación y cultura

planteando, a m
odo de alternativa radical, una solución basada en la idea del

superhom
bre y en la función cultural del eterno retorno.

N
o podem

os olvidar que la idea de B
ildung

es el reflejo de la relación

que se produce entre el m
undo espiritual —

 entendido com
o un m

undo de

valores objetivos —
 y la individualidad adecuadam

ente form
ada. D

e alguna

m
anera, la B

ildung
neohum

anista se había presentado com
o una m

ediadora



entre la libertad individual del sujeto y la vocación cosm
opolita de m

ejora del

género hum
ano, aspecto que asum

ió la filosofía de la historia que, en el caso

de H
erder y K

ant, se articula a m
odo de un B

ildungsrom
an, es decir, com

o un

relato de form
ación. A

sí pues, la filosofía de la historia había tom
ado el cariz

de 
una 

auténtica 
fuerza 

form
adora 

(bildende 
K

raft) 
que, 

ordenando 
y

jerarquizando las finalidades hum
anas y el conjunto de las facultades en

función del ideal de hum
anidad, conform

a orgánicam
ente el espíritu hum

ano.

E
n función de este m

ism
o planteam

iento, la F
enom

enología del E
spíritu

de

H
egel puede ser interpretada com

o una novela de form
ación en la que la

protagonista es la conciencia que va evolucionado a lo largo de la historia. E
n

este sentido, podem
os decir que B

ildung
y G

eist
—

 form
ación y espíritu —

asum
en plenam

ente un valor paradigm
ático entre el horizonte teleológico y

axiológico hasta el punto que la historia de A
lem

ania —
 y en consecuencia, su

cultura —
 se puede interpretar com

o un intento de unir am
bos aspectos. D

icho

de otra m
anera, la form

ación y el espíritu se fusionan y articulan a través de

los 
diversos 

proyectos 
pedagógicos 

que 
tienen, 

a 
m

anera 
de 

com
ún

denom
inador, su vocación hum

anística. 

La cultura alem
ana, en su intento de restaurar el principio clásico de la

hum
anitas, entendió la form

ación hum
ana desde la perspectiva de la totalidad

personal, es decir, de una unidad integral, autónom
a, individual e, incluso,

bella, planteam
iento que recuerda aquel im

perativo pindárico que exige a

cada uno ser el que es. P
robablem

ente por ello, el género de la novela de

form
ación —

 que según T
hom

as M
ann, siem

pre es autobiografía, confesión,

introspección e interioridad en torno a la realización del propio yo —
 es una

de las contribuciones m
ás notables de la cultura alem

ana a la literatura

universal. E
n últim

o térm
ino, la novela de form

ación (B
ildungsrom

an)
expresa

el cuidado de uno m
ism

o por la propia form
ación individual, la salvación y

justificación de la propia vida, y todo ello en m
edio de un subjetivism

o personal

y espiritual. P
ero no sólo la literatura sino tam

bién la m
úsica —

 en una

perfecta arm
onía entre la lira y la plum

a
6

—
 y, en líneas generales, cualquier

m
anifestación estética puede contribuir a la form

ación personal porque —
 tal

com
o proclam

a E
l

m
ás antiguo program

a de sistem
a del idealism

o alem
án

(1796) —
 las razones m

itológicas, es decir, estéticas, son las que pueden

contribuir a la form
ación de la hum

anidad.



Tanto es así que el neohum
anism

o —
 durante el largo periodo que va

desde el ilum
inism

o ilustrado al rom
anticism

o, del historicism
o de D

ilthey a la

pedagogía de las ciencias del espíritu —
 recurrió a la form

ación para forjar

una nueva im
agen hum

ana. Las ideas de la A
ufklärung, los valores del

hum
anism

o y la sensibilidad rom
ántica se darán cita en la A

lem
ania que

transita del siglo X
V

III al X
IX

, en m
edio de un am

biente influido por el pietism
o

y la filantropía. C
om

o fruto de este estado de cosas, se confió en el progreso

de la hum
anidad, en las posibilidades de la historia y de la educación del

género hum
ano (Lessing), en la m

oralización de la hum
anidad (K

ant), en la

dim
ensión estética de la educación hum

ana (S
chiller), en la resolución de las

disonancias en el interior de uno m
ism

o (H
ölderlin) 7, en el desplegar de las

potencialidades autoform
ativas que plantea el M

eister
de G

oethe e, incluso,

en 
el 

carácter 
dialéctico 

de 
la 

form
ación 

hegeliana 
según 

la 
cual 

cada

individuo alcanza un yo que se ha hecho libre a sí m
ism

o com
o m

anifestación

de lo absoluto. La F
enom

enología del E
spíritu

(1807) constituye un verdadero

relato de form
ación (B

ildungsrom
an)

que se articula com
o un verdadero

itinerarium
 m

entis
que tiene que recorrer cada individuo singular al com

pás de

las fases de form
ación del espíritu universal porque "la m

eta es la penetración

del espíritu en lo que es el saber" 8. D
icho de otra m

anera: el hom
bre necesita

form
arse (form

ar su conciencia) porque, al no ser por naturaleza lo que debe

se
r, 

d
e

b
e

 
a

p
ro

p
ia

rse
 

a
 

tra
vé

s 
d

e
 

la
 

e
xp

e
rie

n
cia

 
d

e
 

la
 

co
n

cie
n

cia

(autoconciencia).

E
n 

conjunto, 
se 

trata 
de 

una 
serie 

de 
proyectos 

form
ativos 

que

buscaban restablecer una especie de arm
onía ideal truncada por la sucesión

histórica de los acontecim
ientos derivados de la consolidación de una razón

ilustrada y, por ende, escindida entre la razón teórica y la razón práctica, entre

inteligencia y voluntad, entre sujeto y objeto, entre yo y el m
undo, entre

interioridad y exterioridad, entre el hom
bre y la naturaleza

9.

3. R
enovación y crisis de la 

B
ild

u
n

g
S

i observam
os el acontecer de la historia se detectan una serie de

fases o etapas a través de las cuales el concepto de B
ildung

se ha ido

adaptando al signo de los tiem
pos. A

grandes rasgos, podem
os decir que

junto a la B
ildung

neohum
anista —

 gestada entre los siglos X
V

III y X
IX

 —

destaca la B
ildung

que corresponde al período de la R
epública de W

eim
ar



(1919-1933) y que bebe en las fuentes herm
enéuticas de S

chleierm
acher y

D
ilth

e
y. 

E
s 

e
vid

e
n

te
 

q
u

e
 

a
 

p
a

rtir 
d

e
 

1
9

1
9

, 
la

s 
co

sa
s 

ca
m

b
ia

ro
n

su
b

sta
n

cia
lm

e
n

te
 

e
n

 
A

le
m

a
n

ia
, 

e
sta

b
le

cié
n

d
o

se
 

u
n

 
ré

g
im

e
n

 
p

o
lítico

republicano que favoreció la articulación de una nueva B
ildung, de un claro

talante espiritualizador y dem
ocrático, en sintonía con la pedagogía de las

ciencias del espíritu que, según G
adam

er, asum
ieron el papel de ser las

verdaderas adm
inistradoras del hum

anism
o.

3.1. La B
ild

u
n

g
neohebraica 

La 
renovación 

de 
la 

B
ildung

debe 
m

uchas 
cosas 

a 
la 

tradición

neohebraica y a su incidencia en el pensam
iento contem

poráneo. F
ranz

R
osenzw

eig, M
artin B

uber y E
dith S

tein —
 cada uno desde su particular

posición 
—

 
favorecieron, 

con 
la 

introducción 
de 

nuevas 
categorías, 

la

renovación de una B
ildung

que recupera la tradición bíblica que asum
e —

después de los vientos secularizadores del siglo X
IX

 —
 el valor de la religión. 

E
ste nuevo pensam

iento de origen judío pretende rescatar del olvido la

tradición cultural que se inició en Jerusalén. S
i es verdad que E

uropa tiene

dos alm
as —

 A
tenas y Jerusalén —

 no es m
enos cierto que nos hem

os

em
peñado en trazar una línea recta que va de A

tenas a Jena, pasando por

R
om

a y la Ilustración, quedando en el olvido el cam
ino que va o viene de

Jerusalén. D
e este m

odo, se reivindica la herencia judía ante la helenística,

acentuándose el D
ios de A

braham
, de Isaac y de Jacob frente a la filosofía de

P
latón.A

sí pues, la B
ildung

recoge —
 ante el neopaganism

o de la tentación

totalitaria —
 la herencia de los valores espirituales m

ediatizados, ahora, por la

tradición judeocristiana. S
obre la base de la conciencia religiosa se articula

una reconstitución de la
B

ildung
que, adem

ás de defender la autonom
ía del

individuo y el desarrollo de su personalidad, garantiza la libertad religiosa y el

ejercicio de la tolerancia. U
na B

ildung
que desea rom

per las m
arginaciones y

que, al fin de cuentas, encuentra en la alteridad la condición de posibilidad

para una educación dialógica (B
uber), sim

pática (S
cheler) y em

pática (S
tein)

que posibilita el descubrim
iento del rostro del otro y, por tanto, de D

ios

(Lévinas). E
l itinerario espiritual de E

dith S
tein —

 hebrea, atea, cristiana,

profesora de P
edagogía en M

ünster en 1932, carm
elita —

 que encontró



reductivas las ciencias de la naturaleza y se interesó, desde su juventud, por

las ciencias del espíritu pone de m
anifiesto que la B

ildung
—

 la form
ación

hum
ana —

 precisa de un horizonte de trascendencia. A
l igual que para el

m
aestro E

ckhart, la B
ildung

se convierte en experiencia m
ística con lo cual la

pedagogía deviene —
 al igual que en la E

dad M
edia —

 m
istagogía porque lo

característico del espíritu germ
ánico es principalm

ente la dinám
ica interior, el

im
pulso a lo ilim

itado, tales com
o se expresan religiosam

ente en el carácter

de la m
itología nórdica, aspecto que fue asum

ido según G
uardini por el

cristianism
o m

edieval en su afán por trascender el m
undo.

E
l hecho clave de la S

egunda G
uerra M

undial con la experiencia lím
ite

de A
uschw

itz m
arca un punto de inflexión, o lo que es lo m

ism
o, un antes y

después en la m
archa de la B

ildung. D
e ahí —

 y ahora seguim
os a M

etz 10
—

la necesidad de una cultura que asum
a el peso de la tradición, no sólo de la

cercana sino tam
bién de la rem

ota: el problem
a de la cultura occidental es que

sólo ha recibido una parte de su tradición, la que procede de A
tenas. P

ero se

ha olvidado la presencia de elem
entos hebreos negados por el antisem

itism
o,

cosa ciertam
ente grave porque el cristianism

o puede entenderse —
 tal com

o

hace R
atzinger en E

uropa: H
orizonte und H

offnung, 1983 —
 com

o la síntesis

lograda en Jesús de N
azareth entre la fe de Israel y el espíritu griego. La fe

viene de Israel m
ientras que el espíritu de G

recia. S
in em

bargo, la cultura

cristiana ha enfatizado la im
portancia de las categorías filosóficas griegas en

detrim
ento de las form

as de pensar hebreas (el tiem
po, la historicidad, la

finitud, la em
ancipación, etc.). A

veces se tiene la im
presión que la cultura

occidental ha orillado su herencia bíblica: pensar es recordar con lo que la

B
ildung

recobra 
una 

estructura 
anam

nética, 
es 

decir, 
la 

m
em

oria 
de 

la

tradición.

3.2. La personalización de la 
B

ild
u

n
g

N
o hay duda que el m

ovim
iento de renovación que el catolicism

o había

experim
entado desde la restauración de la filosofía neotom

ista a fines del

siglo X
IX

 iba a redundar en la gestación de una B
ildung

católica que enfatiza

el carácter de persona del ser hum
ano que anticipa una pedagogía del

encuentro (P
rohaska) 11. A

unque la filosofia neoescolástica encontró a fines

del siglo X
IX

 uno de sus feudos m
ás genuinos en la U

niversidad de Lovaina

al 
socaire 

de 
la 

som
bra 

del 
cardenal 

M
ercier, 

el 
catolicism

o 
alem

án 
—



después de la P
rim

era G
uerra M

undial —
 se lanzó a un m

ovim
iento de

renovación teológica que apostaría por la consolidación de una pedagogía

católica que, a pesar de contar con m
agníficos antecedentes com

o O
tto

W
illm

ann 
que 

había 
com

binado 
sabiam

ente 
el 

neoescolasticism
o 

y 
la

pedagogía herbartiana, ahora debía de responder a los retos de un m
undo

acechado 
por 

el 
pesim

ism
o 

de 
S

pengler, 
el 

nihilism
o 

de 
N

ietzsche, 
las

m
anifestaciones 

antroposóficas 
(S

teiner), 
las 

corrientes 
m

aterialistas 
e,

igualm
ente, por el em

ergente neopaganism
o nacionalsocialista.

A
nte tal panoram

a, la A
lem

ania católica —
 deseosa de hacer frente a

los efectos de la K
ulturkam

pfbism
arkiana —

 prom
ovió una activa cam

paña de

renovación que encontró en R
om

ano G
uardini (capitalizador del m

ovim
iento

de renovación litúrgica) y en P
eter W

ust (die A
uferstehung der M

etaphysik) a

dos de sus m
ás sólidos cim

ientos. La fórm
ula era sencilla: renovación del

espíritu de la liturgia y resurrección de la m
etafísica gracias a la rehabilitación

del tom
ism

o (M
ercier, M

aréchal, G
ilson, M

aritain, P
rzyw

ara, Z
aragüeta, etc.).

D
e ahí, la im

portancia de la reform
a litúrgica em

prendida por G
uardini que se

presenta a m
odo de un auténtico proyecto form

ativo (B
ildung Liturgische,

1923). M
ientras el luteranism

o se ha caracterizado por ser una religión del

espíritu que fom
enta la autonom

ía individual, el catolicism
o ha apostado por

el culto, los sím
bolos y la liturgia. G

uardini —
 anticipándose a la reform

a

litúrgica del C
oncilio V

aticano II —
 prom

ueve un nuevo espíritu de la liturgia —

el sacerdote se sitúa detrás del altar —
 con lo que la Iglesia se dirige al pueblo

confiriendo a este gesto un sentido que va m
ás allá de lo estrictam

ente

litúrgico y sim
bólico. 

E
n consecuencia, se proclam

aba el anuncio de una nueva pedagogía

(V
erkünsdigungspädagogik) que no era m

ás que el correlato de una profunda

renovación teológica (V
erkündigungstheologie) que, a través de H

ugo R
ahner,

destacaba una teología de la predicación distinta, aunque no opuesta, a la

tradicional. S
e trataba de una Teología K

erygm
ática que im

plicaba una nueva

concepción 
pedagógica 

y, 
por 

ende, 
una 

nueva 
educación 

religiosa 
que

generaría 
una 

nueva 
catequesis 

y 
que, 

a 
la 

larga, 
vivificaría 

el 
nuevo

hum
anism

o pedagógico cristiano. 

D
e este m

odo, el catolicism
o respondió a la secularización de la

sociedad desarrollando —
 después de la P

rim
era G

uerra M
undial —

 activas

cam
pañas a favor de la form

ación de la juventud que adquiere así una



consideración psicosocial propia y característica al m
argen de la infancia. A

m
odo 

de 
reacción 

neovitalista 
frente 

a 
la 

m
ecanización 

del 
m

undo, 
el

m
ovim

iento 
juvenil 

(Jugendbew
egung) 

había 
adquirido 

en 
A

lem
ania 

un

destacado relieve desde com
ienzos del siglo X

X
. E

ntre estos m
ovim

ientos

descuella el de los "W
andervögel" (aves errantes que com

o su nom
bre indica

recuerdan el nom
adism

o de la tradición m
edieval) que, con su exaltación del

espíritu nacionalista y de la vida com
unitaria, favoreció su m

anipulación

política 
posterior 

en 
m

anos 
del 

nacional-socialism
o 

hitleriano. 
S

ea 
com

o

fuere, G
uardini fom

entó el m
ovim

iento juvenil católico que adem
ás de quedar

libre de cualquier intento de intervencionism
o político propició una renovación

de la espiritualidad cristiana que apeló a la idea de autoform
ación com

o pieza

clave de una B
ildung

que apunta —
 com

o hem
os indicado anteriorm

ente —
 al

encuentro con D
ios 12.

Y
todo ello en una época que —

 a pesar del am
biente de crisis general

(económ
ica, 

política, 
social) 

—
 

abundaron 
las 

conversiones 
religiosas.

E
special m

ención m
erece el nom

bre de E
dith S

tein que después de ser

asistente de H
usserl entre 1916 y 1918 se introdujo en el estudio del tom

ism
o

gracias a las indicaciones de E
rich P

zyw
ara. S

tein —
 que encontraría la

m
uerte 

en 
A

uschw
itz 

en 
1942 

—
 

estaba 
llam

ada 
a 

asentar 
las 

bases

antropológicas y teológicas de una educación católica que, sin renunciar al

protagonism
o de la m

ujer en la fam
ilia, tam

bién le otorgaba un lugar relevante

en el panoram
a educativo y social 13. 

S
tein 

percibió 
que 

el 
ideal 

educativo 
surgido 

de 
la 

Ilustración

predom
ina un saber enciclopédico. E

n su opinión, la form
ación (B

ildung)
no

co
n

siste
 

e
n

 
u

n
a

 
sim

p
le

 
a

cu
m

u
la

ció
n

 
d

e
 

co
n

o
cim

ie
n

to
s 

sin
o

 
e

n
 

la

configuración de una adecuada estructura interior, es decir, en alcanzar una

personalidad 
m

adura 
y 

plenam
ente 

desarrollada. 
E

n 
últim

a 
instancia, 

la

educación consiste en un proceso integral que conglutina cuerpo, alm
a y

espíritu 
—

 
S

tein 
defiende 

una 
estructura 

triádica 
que 

refleja 
la 

teología

trinitaria de un D
ios uno y trino —

 y que se abre consecuentem
ente a la

trascendencia religiosa, o lo que es lo m
ism

o, a la recepción del espíritu

divino
14.La 

B
ildung

no 
es 

el 
resultado 

de 
un 

proceso 
de 

dom
inio, 

ni 
de

producción técnica realizada según los principios de la ciencia positiva, sino la

consecuencia de una interacción, de un encuentro, de una relación entre



sujeto y objeto, que se sustenta en un personalism
o pedagógico defendido

por G
uardini (M

undo y P
ersona, 1939) que sintoniza con el horizonte dialógico

de B
uber y em

pático de E
dith S

tein. E
n últim

o térm
ino, la educación católica

descansa en la noción de persona que intenta superar la pretensión m
oderna

de que cada sujeto ha de configurar su propia personalidad al m
argen de la

trascendencia. 

P
or otra parte, el concepto de persona que m

ás allá de la idea de

sujeto 
anónim

o 
de 

la 
sociedad 

de 
m

asas 
se 

presentaba 
en 

aquellos

m
om

entos históricos com
o una alternativa a los m

ovim
ientos totalitarios. D

e

hecho, la concepción individualista de la E
dad M

oderna favorece el ascenso

del totalitarism
o político que gira en torno a la m

itología del líder carism
ático

que dirige al hom
bre-m

asa. "Llam
ada por D

ios la persona es capaz de

responsabilidad propia y de intervenir en la realidad por obra de una fuerza

interior que le perm
ite fijar un com

ienzo. E
ste hecho hace que cada ser

hum
ano sea único. N

o porque tenga dones que sólo a él le pertenecen, sino

en el sentido claro y absoluto de que cada ser hum
ano, constituyendo un ser

en sí, es, com
o tal, irreem

plazable, irrepresentable, inalienable" 15.

La persona no es lanzada al m
undo (D

asein) com
o sostiene H

eidegger

para quien el hom
bre carece de esencia de m

odo que se va construyendo al

filo de su existencia. D
esde una perspectiva creyente, el ser hum

ano ha de

vivir con ilusión y esperanza porque al m
argen del m

undo natural aparece un

horizonte sobrenatural que apunta hacia la vida eterna lo cual com
porta una

concepción unificada del saber y de la cultura en la que conviven, en arm
onía,

la fe y la razón. S
in D

ios no puede existir la persona finita. G
uardini insiste en

el hecho que la persona no está conclusa en lo hum
ano. "M

i ser-yo consiste,

m
ás bien, de m

odo esencial, en que D
ios es m

i T
ú... D

ios es el T
ú del

hom
bre". 

D
e 

este 
m

odo 
la 

B
ildung

se 
perfila 

com
o 

una 
cosm

ovisión

(W
eltanschauung) en la que la persona vive en un contexto ontológico dotado

de trascendencia de m
anera que el hom

bre es hom
bre en la m

edida en que,

en reconocim
iento y obediencia, realiza la relación T

ú com
o D

ios ya que —
 en

el caso de no hacerlo —
 cesa de ser persona. La persona, en el acto de

trascenderse, se aprehende en tanto que se inserta en un contexto ontológico

diverso 
de 

sí 
m

ism
a, 

lo 
cual 

le 
perm

ite 
estar 

receptiva 
a 

oír 
—

 
y 

en

consecuencia, a obedecer de nuevo —
 la palabra de D

ios. D
e ahí que el

hom
bre se convierta en el oyente de la palabra —

 intuición que desarrolló K
arl



R
ahner —

 de m
anera que el hom

bre, en cuanto persona, debe responder al

llam
am

iento de D
ios que tom

a la iniciativa porque "todas las cosas deben

retornar a D
ios en form

a de respuesta" 16.

D
esde esta perspectiva, la

B
ildung

consiste en conglutinar —
 tal com

o

sucedía en la E
dad M

edia —
 ciencia y religión, el saber y el existir, la

inteligencia y la voluntad, intentando rectificar así el rum
bo de una m

odernidad

que abandonó el criterio de la autoridad m
edieval por el im

pulso hum
ano de

conocer y actuar individualm
ente sin ninguna vocación trascendente.

3.3. E
l hum

anism
o histórico de Jaeger

A
unque no es nuestra intención descubrir la obra de Jaeger (1888-

1961), bueno será recordar que la incidencia de su P
aideia en el desarrollo de

la cultura europea. E
n realidad, esta obra m

onum
ental —

 pero a la vez

inacabada —
 es fruto del trabajo de una vida intelectual en la que se com

bina

m
agníficam

ente la form
ación filológica, histórica y filosófica. E

n efecto, Jaeger

com
pletó su preparación clásica forjada siguiendo el m

agisterio de W
ilam

ow
itz

con una form
ación filosófica en M

arburgo, en un m
om

ento en que el centro de

aquella U
niversidad era P

latón interpretado al m
odo neokantiano de N

atorp. Y

todo ello sin olvidar —
 bajo la influencia de D

ilthey —
 la pasión de Jaeger por

la historia del espíritu —
 die G

eschichte des G
eistes

—
 de m

anera que la

búsqueda de los valores espirituales —
 siem

pre en conexión con la realidad de

la vida griega y de la historia griega —
 constituirá una de sus prioridades 17. 

D
esde aquí se explica que su fam

osa P
aideia —

 la prim
era edición del

prim
er tom

o data de 1934 —
 no trate la figura de A

ristóteles al que había

dedicado, en 1923, una m
onografía sobre la evolución de su pensam

iento

pero sin abordar plenam
ente la cuestión educativa. D

a la im
presión que el

interés de Jaeger por el platonism
o es una respuesta al nihilism

o de N
ietzsche

quien, por otra parte, recordaba a m
enudo que su filosofía no era otra cosa

que un platonism
o invertido. D

e alguna m
anera, estam

os seguros que la

visión ideal de Jaeger favoreció el ulterior desarrollo de la filosofía de los

valores y la reinstauración de la axiología pedagógica en consonancia con

aquel m
undo espiritual que se quería restablecer en m

edio de una profunda

crisis que —
 en palabras de H

usserl —
 era principalm

ente una crisis de

sentido. La historia de la form
ación del hom

bre griego había de servir para



rectificar, a m
odo de un tercer hum

anism
o que prosiguiese la tarea iniciada

por el R
enacim

iento y el N
eoclasicism

o (W
inckelm

ann), el rum
bo técnico-

utilitario de la civilización occidental.

E
n realidad, P

latón es para Jaeger el telos de la paideia griega que

culm
inará en la paideia C

hristi, tem
a de su disertación en la F

acultad de

Teología en Tubinga en 1958 al concederle el doctorado honoris causa. E
n la

paideia C
hristi se enriquecen y fortalecen las dos grandes fuerzas espirituales

de la cultura occidental, a saber, la tradición hum
anística y el cristianism

o que

constituyen los dos hem
isferios que integran la concepción unitaria del m

undo

cultural occidental 18.

E
n opinión de Jaeger —

 que desde su establecim
iento, en 1936, en

H
arvard se dedicó a estudiar las relaciones del pensam

iento cristiano con la

cultura clásica —
 es un error pensar que el cristianism

o descartó la paideia,

m
ás todavía si consideram

os que la paideia C
hristi

aporta una novedad

extraordinaria: el establecim
iento del reino del am

or. C
risto trasciende el

ám
bito de la ley —

 la antigua pedagogía defendida por escribas y fariseos —

para dar m
uestras fehacientes de ese nuevo orden, de ese ágape cristiano

que exige una ética del perdón que acaba, adem
ás, con la fuerza destructora

del odio. C
risto no transm

ite un saber teorético, ni intelectualizado com
o el de

la paideia griega, sino un espíritu de cam
bio y ruptura. C

onsecuentem
ente, la

paideia C
hristi aboga por la instauración del reino del am

or evangélico, de la

paz y de la solidaridad, es decir, por la plasm
ación de la C

haritas cristiana
19. 

3.4. La B
ild

u
n

g
 y las ciencias del espíritu

La pedagogía de las ciencias del espíritu (G
eistesw

issenschaftliche

P
ädagogik) 

se 
caracteriza 

por 
una 

serie 
de 

aspectos 
peculiares 

(la

historicidad de la realidad y de la teoría educativa, la relación entre la praxis y

la teoría, la im
portancia de la herm

enéutica com
o m

étodo de investigación

para las ciencias hum
anas, etc.). A

l m
argen de ello, el concepto de B

ildung

ocupa 
un 

lugar 
central 

al 
presentarse 

com
o 

la 
guía 

de 
unos 

procesos

educativos que giran alrededor de las ideas de form
ación y cultura que

acaban por dar sentido a una pedagogía de la cultura (K
ulturpädagogik) que

desea prom
over una esfera de valores que de acuerdo con el pensam

iento de

D
ilthey se transm

iten históricam
ente, o lo que es lo m

ism
o, espiritualm

ente



porque el significado de la existencia hum
ana se revela y m

antiene gracias al

m
undo espiritual en el que el hom

bre vive.

E
l concepto de valor no es, por tanto, una noción a priori sino una

expresión objetiva de la vida espiritual. E
l proceso histórico im

plica la creación

constante de valores por los individuos, com
unidades y sistem

as culturales en

que las personas cooperan. P
ara D

ilthey, el valor es una Lebenskategorie que

surge de la vida m
ism

a y se alcanza por un reflejo inm
ediato sobre las

experiencias vividas de la valoración. D
e ahí que las ciencias del espíritu se

presentasen com
o unas auténticas ciencias de la vida, lo cual significa que

planteaban tareas prácticas referidas a los problem
as de la época form

ulando

estím
ulos para la voluntad que se enraizaban en la tradición histórica.

D
e form

a que las ciencias del espíritu, poco después de la prim
era

G
uerra M

undial, fueron consideradas com
o un auténtico revulsivo a fin de

desencadenar una enérgica reacción espiritual que se opusiese al desgarro

im
puesto por una cultura tecno-científica que había provocado una profunda

crisis que H
usserl tem

atizó al indicar que no se trataba de una crisis de

fundam
entación epistem

ológica, ni de aplicabilidad técnica, sino de sentido.

E
n esta directriz cabe destacar aquellas palabras de S

pranger que datan de

1925: "N
o basta conocer

hechos y dirigirlos técnicam
ente; hay que tener

encim
a de sí valores a los que se adscribe uno".

S
egún H

eidegger, el olvido del ser nos trajo el triunfo de los entes, es

decir, el m
undo de la tecno-ciencia. D

e ahí que autores com
o K

erschensteiner

y S
pranger m

anifestasen —
 en el prim

er tercio del siglo X
X

 —
 su deseo de

insertar los valores de la form
ación profesional en el m

arco de una cultura

general preocupada por la form
ación del hom

bre, es decir, por la pervivencia

de aquellos ideales defendidos por los educadores de la H
um

anidad (E
rzieher

zur H
um

anität). P
ara enfrentarse a la unilateralidad de la especialización

profesional, 
había 

que 
fom

entar 
la 

globalidad 
de 

un 
hom

bre 
form

ado

integralm
ente y que participase, en consecuencia, de los valores del espíritu.

S
i hasta la prim

era guerra m
undial, la B

ildung se caracterizó por su

dim
ensión individual —

 si bien la idea de H
um

anidad ocupa un lugar central

en la filosofía de la educación de N
atorp —

 después de la confrontación bélica

se acentúa la transición del régim
en de la interioridad al de la exterioridad, el

paso de la esfera privada a la pública con la consiguiente preocupación por

las 
cuestiones 

políticas 
y 

sociales. 
La 

B
ildung 

—
 

gracias 
tam

bién 
a 

la



recuperación de la figura de P
estalozzi, presentado en aquel m

om
ento com

o

el apóstol de la P
edagogía S

ocial —
 desea intervenir activam

ente en los

asuntos públicos alejándose de cualquier veleidad autoritaria, despertando la

conciencia nacional y justificando —
 com

o hará S
pranger en 1921 —

 los

m
otivos 

de 
una 

reform
a 

escolar 
(R

eform
pädagogische 

B
ew

egung)
que

conglutina la dim
ensión espiritual y social en la defensa de una educación

para la libertad. D
e acuerdo con la filosofía de las ciencias del espíritu

(S
pranger, N

ohl, F
litner, Litt, etc.), el m

ovim
iento de la pedagogía reform

ista

deseaba volver a la inm
ediatez de la com

unicación cotidiana de la vida a fin

de dar una respuesta contundente a los poderosos m
ecanism

os abstracto-

form
ales que pretendían dom

inar todas las esferas de la actividad hum
ana

(económ
ica, política, social y científica).

3. 5. La perversión de la 
B

ild
u

n
g

D
esgraciadam

ente 
estos 

ideales 
—

 
de 

signo 
espiritualizador 

—

sucum
bieron ante el ascenso del nacionalsocialism

o, produciéndose una

disolución de la B
ildung que perdió cualquier rasgo hum

anista. G
adam

er ha

constatado que las nefastas consecuencias del año de 1933 se hicieron notar

m
ás en el cam

po de las ciencias hum
anas que en el terreno de las ciencias

naturales. Tanto es así que algunas disciplinas —
 y la pedagogía fue una de

las 
m

ás 
afectadas 

—
 

quedaron 
desacreditadas 

al 
im

pregnarse 
de 

una

atm
ósfera destructiva y totalitaria. D

e esta form
a, la B

ildung se transform
ó en

B
indung, 

es 
decir, 

en 
dependencia 

y 
som

etim
iento: 

A
lem

ania 
pretendía

dom
inar E

uropa. P
ero no se trataba de una A

lem
ania que seguía la tradición

de la cultura hum
anista que se arraiga en el cristianism

o, sino la A
lem

ania

germ
ánica y nacionalista de F

ichte, la A
lem

ania beligerante y m
ilitarista de

Jahn, 
que 

encontrará 
en 

la 
filosofía 

de 
N

ietzsche 
un 

precursor 
del

nacionalsocialism
o. E

n efecto, fue A
lfred B

äum
ler —

 desde su cátedra de

P
edagogía P

olítica, inaugurada en B
erlín en 1933 —

 quien vinculó la filosofía

de N
ietzsche con el nacionalsocialism

o. A
partir de este m

om
ento, N

ietzsche

será el espíritu nórdico por antonom
asia.  E

n palabras de B
äum

ler que datan

de 1937: "La creadora de una E
uropa que sea algo m

ás que una colonia

rom
ana, sólo puede ser la A

lem
ania N

órdica, la A
lem

ania de H
ölderlin y

N
ietzsche".



N
os 

encontram
os 

ante 
una 

A
lem

ania 
que 

adquiere 
dim

ensiones

grotescas pero terribles tal com
o confirm

a el desarrollo de los acontecim
ientos

que acaban por im
poner una pedagogía antisem

ita, racista y ultranacionalista

(nationalsozialistiche P
ädagogik)

que im
posibilitaba el ejercicio del sentido

crítico, la capacidad del juicio autónom
o y el desarrollo de la creatividad

personal. 
N

ada 
m

ás 
contrario 

a 
los 

ideales 
de 

la 
B

ildung 
—

 
entendida

tradicionalm
ente com

o sinónim
o de cultura y civilización —

 que la guerra, la

destrucción y la barbarie que azotó E
uropa a partir de 1933 y que culm

inó con

la experiencia lím
ite del H

olocausto. 

4. 
La 

herencia 
de 

la 
B

ild
u

n
g

: 
hacia 

una 
pedagogía

herm
enéutica
A

unque después de la guerra, se intentó m
antener en la A

lem
ania

F
ederal 

una 
pedagogía 

filosófica 
que 

entroncase 
con 

la 
tradición 

de 
la

pedagogía de las ciencias del espíritu, la verdad es que las nuevas exigencias

económ
icas y estratégicas —

 el lanzam
iento del prim

er S
putnik soviético en

1957 repercutió en todos los ám
bitos al convertir la U

R
S

S
 en el país de los

satélites artificiales —
 truncó el rum

bo de la B
ildung clásica. E

n m
edio de la

guerra fría la lucha por el control del espacio —
 los E

stados U
nidos pondrían

al prim
er ser hum

ano en la luna en 1969, 12 años después del lanzam
iento

del S
putknik, con lo que decantarían a su favor la carrera del espacio —

, se

instauró una concepción educativa pragm
ática, tecnocrática e instrum

ental,

distanciada 
abiertam

ente 
de 

la 
anterior 

pedagogía 
filosófica 

de 
carácter

reflexivo. La crisis económ
ica de 1973 agudizó m

ás todavía esta tendencia

iniciada en la década anterior: decididam
ente la educación m

archaba por

otros derroteros que los m
arcados por la B

ildung neohum
anista que, adem

ás,

ha sido denostada por la literatura postm
oderna al ser presentada —

 tal com
o

hace Lyotard en La condición postm
oderna

(1979) —
 a m

odo de un gran

m
etarelato.

A
ctualm

ente, em
pero, se procede a una revisión de la B

ildung en clave

herm
enéutica, cosa lógica si tenem

os en cuenta que la herm
enéutica es una

de las m
odalidades filosóficas m

ás apropiadas para una situación, com
o la

presente, 
en 

la 
que 

cada 
vez 

adquiere 
m

ayor 
relieve 

la 
función 

de 
la

com
prensión. N

o por azar, S
chleierm

acher sirve de inequívoco punto de

referencia en el cruce de cam
inos entre la pedagogía y la herm

enéutica que,



en un prim
er m

om
ento, sólo había sido un m

étodo crítico-filológico
20. A

ños

después de S
chleierm

acher, D
ilthey distinguió entre ciencias de la naturaleza

—
 las que dan explicaciones a partir del principio de causalidad —

 y las

ciencias del espíritu
que se significan por su capacidad de com

prensión

(V
erstehen). S

u fórm
ula es bien conocida: la naturaleza la explicam

os, la vida

del alm
a la com

prendem
os. Junto a las ciencias de la naturaleza se han

desarrollado las ciencias del espíritu que coinciden al referirse a una m
ism

a

realidad: el hom
bre. P

ero m
ientras en las ciencias de la naturaleza la dirección

del conocim
iento se da sólo en una plano fenom

énico, en las ciencias del

espíritu se intenta captar la vivencia (E
rlebnis) hum

ana en toda su am
plitud y

com
plejidad. D

e m
anera que para D

ilthey las ciencias del espíritu enfatizan

tres 
aspectos 

del 
acontecer 

hum
ano: 

la 
vivencia, 

la 
expresión 

y 
la

com
prensión. E

stos tres elem
entos se com

plem
entan entre sí de m

anera que

la vida hum
ana —

 com
o realidad histórica y social —

 se da en un todo global

que 
tiene 

un 
significado 

propio 
y 

característico, 
un 

significado 
que 

se

m
anifiesta en el tiem

po, es decir, en el transcurso de la historia. 

S
pranger —

 que ocupó la cátedra que D
ilthey dejó vacante en B

erlín-

insiste en que el m
edio para penetrar en las relaciones y fenóm

enos de la vida

espiritual es la com
prensión y la interpretación del sentido. D

e acuerdo con la

tradición filosófica alem
ana, por espíritu hay que entender el m

undo histórico-

social, es decir, las grandes objetividades espirituales de la historia y de la

cultura (derecho, religión, ciencia, econom
ía, técnica, etc.). S

e trata de una

estructura supraindividual que se transm
ite históricam

ente y que perdura a

través de los individuos que se apropian del espíritu objetivo que representa

la cultura. S
pranger dem

anda una conciencia cultural que dé sentido a las

acciones hum
anas porque la causa de la crisis que afecta E

uropa —
 tal com

o

apuntó H
usserl —

 radica en el predom
inio exclusivo de un m

undo científico-

técnico que conlleva la desaparición de la dim
ensión espiritual de la vida

hum
ana. La solución se apunta con claridad: educar con la intención de

form
ar una conciencia cultural que confiera identidad a una E

uropa cuyo

destino aparece com
o una tarea urgente

21.

Tam
poco podem

os olvidar el nom
bre de O

. F. B
ollnow

 (1903-1991)

editor de los escritos de D
ilthey dedicados a la pedagogía y reunidos en el

to
m

o
 

IX
 

d
e

 
su

s 
O

b
ra
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C

o
m

p
le

ta
s. 

B
o

lln
o

w
 

e
la

b
o

ra
 

u
n

a
 

p
e

d
a

g
o

g
ía

herm
enéutica que establece conceptos com

o los de atm
ósfera pedagógica,



reencuentro y fuerza form
adora

22. C
on estos antecedentes, resulta lógico que

la herm
enéutica —

 que tam
bién sirvió de base para los trabajos de Jaeger —

ofrezca grandes posibilidades para hacer frente a la autodestrucción nihilista

y a la tentación pragm
atista de una razón que, al negar la viabilidad del m

undo

espiritual, se proclam
a postm

etafísica. E
l giro herm

enéutico invita, pues, a una

reflexión sobre el estatuto epistem
ológico de las ciencias hum

anas y, por

ende, de la pedagogía. C
om

o todas las ciencias —
 señala G

adam
er —

, las

ciencias hum
anas dependen de una continuidad histórica, cultural y lingüística

que se vio afectada negativam
ente no sólo por la m

anipulación política e

ideológica sino tam
bién por las denuncias y censuras que se lanzaron, desde

posiciones críticas (A
dorno y H

orkheim
er), hacia el m

ovim
iento ilustrado. 

E
s obvio que la publicación en 1960 de V

erdad y m
étodo

de G
adam

er

incidió en la pedagogía contem
poránea al recuperarse el tem

a de la form
ación

desde una perspectiva histórico-herm
enéutica, significándose así la facticidad

de la com
prensión com

o experiencia, el carácter lingüístico e histórico del

trabajo interpretativo, y en el fondo, la radical tem
poralidad de la razón

hum
ana, aspectos que han perfilado una peculiar m

anera de entender la

educación
23. A

criterio de G
adam

er, la form
ación (B

ildung) com
o punto central

de la F
enom

enología del E
spíritu

hegeliana es el elem
ento característico de

las ciencias hum
anas en el siglo X

IX
, hasta el punto que la asociación entre

herm
enéutica y teoría de la form

ación —
 establecida entonces —

 continúa

siendo válida hoy para dar respuestas a las cuestiones e interrogantes que se

abren en el cam
po pedagógico. P

or consiguiente, la historicidad no es una

lim
itación de la razón para alcanzar la verdad, sino una condición positiva de

la verdad. D
esde aquí la pretensión de una verdad abstracta al m

argen de la

historicidad se nos antoja una ilusión ingenua al renunciar a aquel m
undo

espiritual 
reivindicado 

por 
el 

historicism
o 

de 
D

ilthey, 
el 

culturalism
o 

de

S
pranger, el hum

anism
o histórico de Jaeger y la herm

enéutica de G
adam

er.

Las relaciones entre herm
enéutica y pedagogía cobran im

portancia

precisam
ente a la luz de una B

ildung que, al pretender elevar la herm
enéutica

a categoría de koinè
universal, sale a la búsqueda de sentido sin renunciar

expresam
ente a la tradición histórica. D

e hecho, la herm
enéutica —

 com
o arte

o técnica de la interpretación —
 incide sobre la pedagogía, desde la dual

perspectiva de lo teórico (teorein) y práctico (poiein), tal com
o ensayó la

pedagogía de las ciencias del espíritu. E
n últim

a instancia, se trata de un



esfuerzo 
autoform

ativo 
—

 
aspecto 

que 
constituye 

una 
constante 

en 
el

panoram
a pedagógico alem

án de la B
ildung desde G

oethe hasta G
uardini y

S
chneider 

—
 

que 
im

plica 
que 

la 
educación 

exige 
un 

esfuerzo 
personal

autobiográfico de reflexión y form
ación

24.

A
la vista de lo dicho, la herm

enéutica puede entenderse com
o una

teoría de la praxis, o lo que es lo m
ism

o, una reflexión sobre la dim
ensión

científico-técnica de la educación que se consolidó en E
uropa en la segunda

m
itad del siglo X

X
. A

partir de aquel m
om

ento, la educación abandonó sus

principios 
hum

anísticos 
en 

beneficio 
de 

una 
instrucción 

politécnica 
que

favoreció 
el 

desarrollo 
de 

la 
tecnología. 

S
i 

la 
S

egunda 
G

uerra 
m

undial

potenció el desarrollo de la cibernética, la guerra fría entre los dos bloques

precipitó el triunfo de los valores tecnológicos que hoy —
 en m

edio de un

contexto cultural postindustrial encum
brado por el triunfalism

o que siguió a la

caída del m
uro de B

erlín (1989) —
 parecen cam

par a sus anchas. C
on todo,

sabem
os que la educación no se puede reducir a una sim

ple tecnología

(téchne) 
ya 

que, 
por 

su 
condición 

teórico-práctica, 
afecta 

al 
ám

bito 
del

espíritu. La dim
ensión teleológica de la educación depende, justam

ente, de

ese habitus m
ental de buscar siem

pre horizontes de sentido que pone en

juego todo el universo de la vida aním
ica y espiritual del hom

bre.

D
esde 

aquí 
se 

dibuja 
una 

nueva 
navegación 

para 
la 

pedagogía

contem
poránea que desea eludir el dualism

o antinóm
ico que se deriva de las

dos prim
eras críticas kantianas, situación que acaba por confrontar la razón

teórica y la razón práctica. P
or encim

a de todo, la herm
enéutica quiere

superar este divorcio interpretando la teoría y la práctica a fin de proceder —

desde una posición que busca el sentido —
 a una revisión de la praxis a

través del círculo herm
enéutico (H

eidegger) que —
 según G

adam
er —

 im
plica

la 
m

ediación 
recíproca 

y 
sistem

ática 
entre 

lo 
com

prendido 
y 

lo 
que 

se

com
prende, es decir, entre lo interpretado y aquel que interpreta. N

o hay que

olvidar que la verdad siem
pre se da em

palabrada, es decir, vehiculada por el

lenguaje de m
odo que la palabra hace presente el sentido de las cosas en el

acto de la interpretación que es una com
prensión que, a su vez, es una

autocom
prensión. G

adam
er insiste en el hecho que la educación es educarse,

que la form
ación es form

arse porque cada época pero, sobre todo cada

persona, desde horizontes diferentes, com
prende nuevos sentidos en un

proceso infinito de interpretaciones.



E
n realidad este juego de interpretaciones siem

pre perm
anece abierto

de m
anera que la herm

enéutica se adapta a la form
ación de la persona —

 se

puede hablar, pues, de una herm
enéutica de la cotidianidad —

 porque perm
ite

dar respuestas a las cuestiones que afectan a la vida hum
ana saliendo a la

búsqueda de nuevos horizontes, dim
ensión que la herm

enéutica tom
a de

prestado de la fenom
enología husserliana. D

e ahí la im
portancia del diálogo

porque com
prender es dialogar con el otro, con las otras cosas, con los otros

m
om

entos históricos. Tanto es así que la form
ación hum

ana ha de resolverse

en el plano de la ciencia del lenguaje y no únicam
ente en la perspectiva

científico-técnica. P
or consiguiente, todo gira en torno al ejercicio hum

ano de

la palabra (logos): el arte de la com
prensión, de la escritura y de la lectura, de

la com
prensión y de la interpretación porque no se puede perder de vista que

el 
lenguaje 

es 
el 

lenguaje 
de 

la 
razón. 

D
icho 

con 
otras 

palabras: 
la

com
prensión es lenguaje y, al m

ism
o tiem

po, el lenguaje es com
prensión.

R
esulta 

lógico, 
pues, 

que 
la 

herm
enéutica 

ofrezca 
una 

nueva

oportunidad para pensar una B
ildung que se articula a m

odo de una teoría de

la 
form

ación 
hum

ana 
basada 

en 
el 

juego 
abierto 

de 
la 

interpretación 
y

com
prensión de cara a revisar el proyecto de la m

odernidad, su contenido y

sentido ya que, gracias a la com
prensión, la historia es elevada a una nueva

realidad porque, desde un horizonte herm
enéutico, todo conocim

iento im
plica

una continua creación de sentido. D
e esta form

a, la herm
enéutica recupera

una dim
ensión pedagógica —

 ya presente en la obra de S
chleierm

acher —
 al

insistir en la necesidad de buscar el sentido de la historicidad del ser, de un

ser que —
 en definitiva —

 cuestiona y problem
atiza el sentido de la vida

después del anuncio de la m
uerte de D

ios. G
racias a esta tarea herm

enéutica

la
 

in
tim

id
a

d
 

d
e

l 
yo

 
se

 
p

u
e

d
e

 
vo

lve
r 

co
n

tra
 

e
l 

a
n

o
n

im
a

to
 

y 
la

despersonalización de una cultura de m
asas controlada por los m

edios de

inform
ación.

Y
aunque se puede objetar que en la interpretación herm

enéutica —

que según F
oucault es una tarea infinita —

 no hay criterio de verdad (la

verdad 
herm

enéutica 
es 

siem
pre 

subjetiva), 
sí 

que 
existe 

el 
criterio 

de

corrección. La pedagogía herm
enéutica —

 a m
odo de heredera de la P

aideia

clásica y de la B
ildung neohum

anista —
 puede contribuir a la búsqueda de un

horizonte que oriente y dé sentido a la praxis educativa teniendo en cuenta

aquellos aspectos de la tradición cultural occidental que han sido olvidados, a



m
enudo, en el proceso de tecnificación de una pedagogía que —

 en m
uchas

ocasiones —
 parece alejarse definitivam

ente de los ideales form
ativos.
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A
bstract

T
his article presents a historic view
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reek classic P

aideia
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the G
erm

an B
ildung, w
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aideia C

hristi. T
he different stages

of the N
eo-hum

anist B
ildung
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pts m
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N
eo-H

ebraic B
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